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“NIGROPALLIDAL ENCEFALOMALACIA” EN EQUINOS 
PROVOCADA POR LA INTOXICACION CRONICA 
CON “ABREPUÑO” (Centaurea Solstitialis L.)

Por Alcides A. Martin(1), Francisco G. Yanarella(2), Raúl A. Maurel(3) 
y Jorge Ruager (4)

RESUMEN

Se describe una enfermedad de los equinos de la zona Sud Oeste 
de la provincia de Buenos Aires en los partidos de Puán y Adolfo Al- 
sina y en la provincia de La Pampa con sintomatología similar a la 
descripta en el norte de California en Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, caracterizada por dificultad en la masticación (Enfermedad de la 
masticación), aparente parálisis glosofaríngea; los animales pierden peso 
y mueren en severa emaciación. Se constató la presencia de focos de
generativos simétricos en la sustancia nigra y en el globus pallidus con 
células de neuroglia características en formación de rosetas y células 
multinucleadas. La causa de esta enfermedad es atribuida a la intoxi
cación crónica con “Abrepuño” (Centaurea Solstitialis L.).

En tratamientos tentativos con dosis altas de Tiamina de hasta 1 
gramo diario, se observó una pronta recuperación de los animales afec
tados en el lapso de una semana.

NIGROPALLIDAL ENCEPHALOMALACIA IN HORSES
PROVOCATED BY CHRONIC INTOXICATION

WITH YELLOW STAR THISTLE 
(CENTAUREA SOLSTITIALIS)

SUMMARY

An equine disease is described in the southwest of Buenos Aires 
Province (Puan and, Adolfo Alsina counties) and La Pampa Province, 
with similar sintomatology as, it has been described in the United 
States of America in northern California; caracterized by chewing dis
turbances (Chewing disease) with aparently paralysis of face and mouth 
nerves. The animals looses weigth and die with severe emaciation. 
Focal necrosis of the globus pallidus and sustantia nigra were observed.

Usualy these lesions were bilaterally symetrical, with particular 
arragement of glial cells in rosettes and multinucleated cells in the 
necrotic foci.

This condition is atributed to cronic poisoning associated with 
ingestion of yellow star thistle (Centaurea' Solstitialis L.).

A tentative treatment was made by given high dosis of tiamine, 
more than 1 gr. daily; we observed clinical recovery in 5 to 7 days)
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ANTECEDENTES

En la última 
los propietarios 
na sudoeste de

década los colegas y 
de equinos de la zo- 
la Provincia de Bue-

nos Aires, principalmente de los par
tidos de Puán, Adolfo Alsina y en la 
Provincia de La Pampa, han obser
vado una enfermedad del sistema 
nervioso central que solamente se pre
senta en equinos, pese a convivir és
tos con otras especies domésticas. Las 
características clínico patológicas de 
esta enfermedad hicieron pensar que 
se estuviera en presencia de una nue
va entidad no reconocida hasta el mo
mento en nuestro país. De las consul
tas recibidas de los colegas, hemos 
podido resumir las observaciones clí
nicas en los siguientes signos princi
pales, dificultad en la prehensión, 
masticación y deglución de los ali
mentos y terminación siempre fatal 
por inanición, la enfermedad cursa 
con temperatura normal.
Desde 1968 la venimos estudiando 

desde el punto de vista clínico y ana- 
tomopatológico y hemos podido tota
lizar, para los estudios histopatológi- 
cos, diez casos de donde se pudo sa
car muestras de órganos y cerebro en 
buenas condiciones. Esta enfermedad 
aparece preponderantemente en la 
época de primavera-verano, la grave- 
dád y frecuencia de los casos depen
den de las condiciones ecológicas,don- 
da el régimen de lluvias y estado de 
las pasturas es sumamente importante, 
pues de acuerdo a nuestras observa
ciones hemos llegado a la conclusión 
que se manifiesta con más intensidad 
en los años de sequíá o en potreros 
con pasturas pobres, donde el “Abre- 
puño” (Centaurea Solstitialis) se con
vierte en el principal forraje para es
tos animales. Esta enfermedad Lúe 
descripta por primera vez en los Es
tados Unidos de Norte América en el 
norte del Estado de California por 
Cordy f1-2) en 1954, quien la deno
minó “Encefalomalacia nigropallidal” 
por presentar focos necróticos y de

reblandecimiento del globus pallidus 
y de la sustancia nigra, posteriormen
te Fowler (3), 1965, describe en el 
sud del Estado de Oregon esta enfer
medad. En ambos casos las lesiones 
estaban asociadas a la ingestión de 
“abrepuño”.

Recientemente Larson y Young (4), 
1970, han descripto una enfermedad 
similar en el oeste del Estado de Co
lorado, donde no existe la “Centaurea 
Solstialis” L, abrepuño de flor amari
lla, pero si en cambio existe la “Cen
taurea repens”, otro abrepuño de flor 
violáceja que crece en nuestro país al 
sur deTa Provincia de Buenos Aires 
y es una maleza perenne.

Condiciones tóxicas del abrepuño
En los últimos años se viene ob

servando la difusión rápida de esta 
maleza debido probablemente a las 
características biológicas de la planta, 
frutificación abundante (foto 1), se
millas voladoras y resistencia a las se
quías. Está en discusión si se trata de 
una maleza anual o bianual, lo que 
corroboraría la presunción de que en 
el caso de ser bianuafes la toxicidad 
sería mayor. Es importante tener en 
cuenta que esta enfermedad es más 
frecuente en dos épocas del.año, bien 
definidas, aunque esporádicamente se 
puede presentar durante toda la pri
mavera y verano subsiguiente. Los 
meses más críticos son octubre, di
ciembre, marzo y abril. De nuestras 
observaciones sobre el ciclo biológico 
de la planta y el momento en el cual 
los animales la ingieren, hemos podi
do llegar a la conclusión siguiente: 
algunas plantas comienzan a nacer en 
julio-agosto, con floración temprana 
semillan y nacen nuevas plantas en 
los meses de febrero-marzo. En estas 
últimas no hemos podido constatar 
que vegeten hasta el mes de agosto 
y luego se produzca el rebrote; es de 
hacer destacar que las raíces y el fo
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llaje en los meses de primavera son 
muy dispares, por lo que nos inclina
mos a pensar que algunas plantas sean 
bianuales (foto 2) y estén representa
das por aquellas de abundante folla

je y raíces gruesas, obtenidas a fines 
de invierno y comienzo de la prima
vera, contrastando con otras de la mis
ma época y condiciones ecológicas de 
raíces débiles y pocas hojas.

Foto 1.
Abrepuño en plena floración.

Foto 2.
Abrepuño con abundante follaje, raíz gruesa probablemente bianual. 

Este estado de la planta se considera el más tóxico.
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Los equinos la comen antes qua 
comience la floración, cuando la plan
ta es tierna, las hojas son lisas, pues 
a medida que la planta se desarrolla 
se hace más leñosa, con hojas áspe
ras, mostrando tanto en tallos como 
en hojas, finísimas barbas de aspecto 
algodonoso. En el momento de la flo
ración comienzan a aparecer las es
pinas, lo que hace más improbable 
la ingestión y solamente recurren a 
ello cuando carecen de otro forraje 
verde.

Nosotros no hemos tenido oportu
nidad de hacer la reproducción expe
rimental a campo, pero las experien
cias realizadas por Cordy f1-2), han 
demostrado que el equino muestra los 
primeros síntomas después de haber 
comido entre 270 y 360 kilogramos de 
abrepuño, en un período de 35 a 85 
días, dependiendo el consumo y tiem
po, de la edad de los animales. Este 
autor no obtuvo ningún resultado ad
ministra n d o plantas recientemente 
cortadas o congeladas, a ovejas, co
bayos, conejos, asimismo se ha inten
tado (5) obtener el principio activo 
de la planta y suministrando extrac
tos alcohólicos, etéreos y hojas fres
cas a monos, ratones y ratas, sin re
sultado. Queda por dilucidar el meca
nismo de acción por el cual aparecen 
los procesos degenerativos del siste
ma nervioso central en lugares tan 
definidos y constantes.
Sintomatología

Los animales más atacados son po
trillos de 1 año a 1 año y medio, tam
bién hemos observado que aparecen 
en animales de más edad, 5 y 7 años. 
Aparentemente son muy susceptibles 
las yeguas en gestación o con cría al 
pie.

Los signos de la enfermedad tar
dan en aparecer. En las etapas premo- 
nitoras, son sórdidos, no hay elemen
tos de juicio para detectar precoz
mente la presencia de esta enferme
dad, por el contrario, cuando apare
cen los signos clínicos que siempre lo 
hacen en forma súbita, ya están insta
ladas las lesiones de necrosis y re

blandecimiento del sistema nervioso 
central. La primera manifestación clí
nica es la parálisis de las fibras mo
toras del quinto, séptimo y duodéci
mo par craneano. Se nota una hi
pertonía del morro . No tienen pér
dida de la conciencia, las reacciones 
psíquicas se pueden considerar nor
males, pese a que se puede observar 
un estado depresivo con somnolencia; 
la temperatura permanece normal en 
el período agudo de la enfermedad. 
En los casos donde sel presenta tem
peratura siempre es debido a enfer
medades intercurr entes, ocasional
mente- pueden presentar torneos o de
ambulación del tren posterior. Con- 
comitantemente se observa una mas
ticación constante como si tuvieran 
cuerpos extraños enclavados en la bo
ca, de allí el nombre vulgar de “En
fermedad de la masticación”, usado 
por los profesionales y por los pro
pietarios de animales en Estados Uni
dos de Norte América. Cuando se ha
ce una prolija inspección clínica se 
nota que tienen dificultad en la pre
hensión de los alimentos, hunden el 
hocico en los bebederos sin poder 
beber agua y se aprecia que el agua 
cae por las comisuras labiales, al igual 
que el pasto que ocasionalmente pue
den llevar al fondo de la boca, en los 
movimientos masticatorios vuelve a 
salir de ella Lo más notable en la di
ficultad para beber agua, dada la 
complejidad de los movimientos que 
el equino debe hacer para abrevar. 
En algunos casos aislados se puede 
presentar edema en cabeza, cara o 
morro.

Una manifestación frecuente es la
expresión fija de la cara debida pro
bablemente a una hipertonía de los 
músculos mandibulares, cara y mo
rro. La boca permanece entreabier
ta con protrusión de la lengua en
dos o tres centímetros entre los inci
sivos. La lengua está saburral, con
gestiva, raramente se presentan úl
ceras o heridas que deben ser inter
pretadas como de origen traumáti
co. En los casos en que los anima
les tengan una sobrevida por encima
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de los diez días, puede presentar 
•edema y necrosis. Si bien los ani
males no presientan anorexia , progre
sivamente pierden peso, se deshidra
tan (foto 3) y mueren por inanición, 
debido solamente a la falta de in

gestión, pues se trata de un problema 
en la mecánica de la masticación y 
deglución por interrupción de la 
conducción motora de los nervios que 
inervan los músculos de la cara y la 
lengua.

Foto 3.

Equino en severo estado de emaciación y deshidratación, pocos días 
antes de ser sacrificado. Nótese la expresión fija de la cara.

Lesiones anatamopatológicas
A la necropsia no se observan le

siones de importancia en los órga
nos de la economía. Solamente he
mos observado en todos los casos la 
superficie dorsal de la lengua sabu- 
rral y seca. En algunos casos se en
contró edema de la lengua y necro
sis, pequeñas úlceras en boca y ca
rrillos. El resto del tracto digestivo 
es aparentemente normal, a excep
ción de algunos casos donde se ob
serva una ligera degeneración gra
sa del hígado. Se observaron algu
nos procesos de nefritis epitelial con 
formación de microcálculos (calico
sis) en los túbulos colectores, sin 

significado aparente en el cuadro ge

neral de la enfermedad.
Las lesiones más importantes des

de el punto de vista macro y micros
cópico están radicadas en el sistema 
nervioso central. Externamente el 
cerebro no presenta alteraciones pa- 
tognomónicas. Las meninges y las 

circunvoluciones aparecen normales. 
Los cerebros provenientes de estos 
animales, una vez constatadas las le
siones en el primer caso, rutinariamen
te se fijaron en formol al 10 %. De 
todos los animales que se sacrificaron 
o murieron espontáneamente se los 
extrajo lo más rápidamente posible a 
efectos de preservarlos de alteracio
nes post mortem; el mismo criterio se 
siguió con las muestras de tejidos.
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Pasadas las primeras 48 horas de la 
fijación se procedió a cortar el cere
bro en fetas transversales de aproxi
madamente medio centímetro, en to
dos los casos encontramos focos de 
reblandecimiento y necrosis en el glo
bus pallidus y en la sustancia nigra. 
En nueve cerebros las lesiones fueron 
bilaterales para ambas áreas y en un 
caso encontramos una lesión lateral 
en la sustancia nigra. El aspecto ma
croscópico y tamaño de la lesión es 
variable y suponemos que está rela
cionado con la cronicidad del proceso,

pues la información que hemos obte
nido de parte de los propietarios no 
ha sido concreta en lo referente al co
mienzo de los primeros síntomas. He
mos podido constatar pequeñas áreas 
necróticas en el globus pallidus, de 
3,5 mm por 2 mm hasta de 8 mm por 
4 mm, en forma oval o ligeramente 
fusiforme (foto 4). En los cortes se
riados de la masa encefálica se puede 
seguir el trayecto de la zona de necro
sis en la parte anterior del globus pai- 
llidus y se puede estimar entre 5 y 15 
mm de longitud.

Foto 4.

Cortes de cerebro: A: Porción anterior del globus pallidus, nótese 
el vaciado luego de realizado el corte. B: Corte del mismo cerebro hacia 
posterior. C: Corte mostrando la zona de necrosis de la sustancia nigra.

En cambio, en la sustancia nigra 
siempre son redondeados y de no más 
de 3 mm de diámetro (foto 4c - 5). 
En aquellos casos en que las lesiones 
son las de mayor tamaño e interpre
tadas como de evolución crónica, la

sustancia blanca está galatinosa y con 
un tinte ligeramente rosado, que al 
corte sale dejando una cavidad. En 
los casos en que las lesiones son más 
pequeñas, en animales sacrificados en 
los primeros días de presentar sínto-
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mas, los bordes están bien marcados 
con evidente reblandecimiento en el 
interior, que hace una pequeña pro

cidencia del resto del tejido sano, lo 
cual permite que sea fácilmente iden
tificare (foto 6).

Foto 5.
Corte mostrando la necrosis de sustancia nigra bilateral.

Foto 6.
Corte de cerebro de un potrillo mostrando las lesiones en sus co

mienzos. A: Globus pallidus. B: Sustancia nigra.
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Las lesiones cerebrales en el estu
dio microscópico de los diez casos 
básicamente tienen características si
milares, aunque existen cambios en 
las estructuras, debido probablemente 
a la cronicidad del proceso. Las le
siones necroticas están perfectamente 
demarcadas (foto 7), contrariamente 
a lo que se podría suponer, la reac
ción glial o astrocitaria en la perisfe- 
ria de la lesión es escasa o nula. Entre 
la zona de reblandecimiento y la zo
na normal hay una marginación ca

racterística de células de la glía que 
le hacen una especie de barrera en
tre ambas zonas (fotos 7 y 8). Estas 
células nos recuerdan a las células ¡epi- 
teloides, con coaleuencia de sus pro- 
toplasmas, formando cuerpos celula
res multinucleados de 2 a 4 núcleos; 
luego de éstas, se encuentran l'as cé
lulas de la glía cargadas de gotas de 
grasa y desechos celulares; están des
criptas en la literatura anglosajona y 
germana como ''Scavenger cells o git- 
terzellen” (barredor a s de basura).

Foto 7.

A: Zona de reblandecimiento. Vaso sanguíneo rodeado de finísimo 
tejido conectivo. Espacio de Virchow-Robin con detritus celulares y edema 
(flecha). B: Zona de tejido nervioso normal. Nótese la disposición en la 

barrera de las células que separan ambas zonas (flecha).
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Además se encuentran desechos celu
lares y finísimas fibras de tejidoco- 
nectivo acompañando los vasos san
guíneos, en la periferia de la lesión 
se suelean encontrar “cuerpos amilá
ceos” (foto 9). Como ya lo describió 
Cordy (1) aparecen células en roseó
las (foto 10) con sus protoplasmas 
alargados aparentemente unidos con 
los núcleos en la periferia en forma

radiada. Asimismo hemos comprobado 
la presencia do células gigantes con 
gran cantidad de núcleos (foto 11), 
generalmente más de 10 entremezcla
das con las células macrofágicas de 
la glía. Se pueden observar además 
algunos eritrocitos sueltos en la zona 
y en algunos casos congestión capilar, 
también hemos podido observar pe
queños acúmulos de hemosiderina.

Foto 8.
Mayor aumento de las células de la glía de protoplasma filiforme, 

que separan la zona de necrosis de la zona normal. Se observan las células 
macrofágicas de la glía (scavanger cells).

Foto 9.
Zona periférica mostrando cuerpos amiláceos (flechas).
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Tratamiento
Se han obtenido resultados alenta

dores en animales cuyos síntomas da
tan de 48 a 72 horas, con una dosis 
diaria de 1 gramo de vitamina B1 y

si el caso así lo aconseja, puede lle
garse a dosis aun más altas. Se debe 
inyectar los primeros días endoveno
so y luego intramuscular hasta que 
desaparezcan los síntomas.

Foto 10.
Células de glía en roseta. Células macrofágicas cargadas de detritus 

celulares y lípidos. Vasos sanguíneos con finísimas fibrillas de tejido 
conectivo (flechas).

Células multinucleadas en la zona de necrosis de la sustancia nigra.
Foto 11.
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